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			A todas las mujeres que han formado y forman parte de mi vida.

			Gracias por estar ahí siempre.

			Gracias por las palabras, por los silencios, por la escucha y por el cariño.

			Gracias por ser el espejo y la luz que lo atraviesa.

			Qué maravillosa, absoluta y fantástica suerte que nos hayamos encontrado

		

	
		
			Las cosas que las mujeres reclaman son a menudo su propia voz, sus valores, su imaginación, su clarividencia, sus historias y sus antiguos recuerdos. Si buscamos lo más profundo, lo más oscuro y lo menos conocido, tocaremos los huesos.

			Clarissa Pinkola Estés

		

	
		
			

			Nota informativa: aunque esta novela está inspirada en un lugar real y muchas de las descripciones del entorno son realistas, se trata de una novela de ficción en la que los personajes que habitan este espacio que muchos conocen son totalmente inventados y no tienen nada que ver con la realidad. Lo mismo ocurre con la trama y todo lo que sucede, así que, como ya sabéis, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia, y todo, absolutamente todo, es atribuible a mi imaginación.

		

	
		
			[image: Árbol genealógico de la Casa Belart. Los padres son Joan Manel Belart y Sílvia Domènech y tienen tres hijos: Roger, Rafael y Raimon Belart. Este último tiene una relación con Julie Magnier. Otras personas del círculo Berat son Laura, Ferran, Gemma y Clàudia.]

		

	
		
			[image: Los padres son Carles Domènech (hermano de Sílvia) y Blanca Campmany. Tienen un hijo Mateu Domènech, que está en una relación Elena Gispert. Mateu tiene una hija: Dèlia Dompenech que está en una relación con Oriol Valls. Otras personas del círculo Domènech son Jacint y Dolores (matrimonio que está en el servicio de la Torre Domènech), Jaume e Ignasi.]

		

	
		
			[image: Primera parte del mapa de la zona de la reserva del delta del Llobregat. En el extremo derecho hay una casa de madera, de la que parten dos caminos: uno que lleva a la playa y otro a la casa Masferrer. Cerca de esta última hay el puente del mediodía, que cruza el estanque de la Ferrera y al otro lado del puente hay ca la Lola y la Torre Vella, una casa de considerables dimensiones y de construcción tradicional. En el extremo izquierdo del mapa hay un retrato del dective Levy.]

		

	
		
			

			[image: Segunda parte del mapa. En este destaca el estanque de la Ferrera, que termina muy cerca de la playa. Al lado del estanque está la Torre Domènech, mucho más grande que la torre vella, pero con un estilo de construcción parecido. Destaca la gran torre. Cerca pero muy aislada por una gran cantidad de árboles está la Casa Belart, mucho más moderna, cuya arquitectura se basa en líneas rectas. Destaca la piscina circular.]
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			Un cuerpo en la orilla

			Jacint

			Estanque de la Ferrera. El Prat de Llobregat

			27 de septiembre de 2025

			Lo primero que piensa es que se trata de un maniquí. Le parece que lo que ve es solo un trozo de pierna de plástico blanquecino, abandonado entre las cañas que rodean el estanque, acariciadas por la brisa fresca de primera hora de la mañana. Sin embargo, sus neuronas captan enseguida la incongruencia: el objeto está totalmente fuera de lugar. La propiedad está vigilada, hay cámaras y para acceder se necesita un código que cambia todos los días. Así que es poco probable que alguien haya entrado con un maniquí, aunque no imposible. A veces alquilan la finca para hacer rodajes de moda, pero en estos casos utilizan modelos, no maniquíes. Además, en los dos últimos días no ha habido ningún rodaje, y ayer el trozo de pierna no estaba. De eso está seguro.

			«Podría ser cosa de Ferran», piensa. Que haya montado una fiesta de las suyas, y a saber cómo ha acabado. Sí, le parece lo más probable. De hecho, hace casi un año ya utilizó la extremidad de un maniquí, aquella vez un brazo, que dejó medio enterrado en el cementerio de mascotas de la familia para «celebrar» la noche de la Castañada. Últimamente —que quiere decir en los últimos años—, Ferran ha hecho unas cuantas trastadas. Tantas que su primo —que prácticamente le hace de padre— ya le ha amenazado dos veces con retirarle la palabra y cualquier tipo de ayuda. Lo ha visto crecer desde que era un crío y le sabe mal que se comporte así. Juraría que el chaval tiene buen corazón, pero las facilidades exageradas de según qué tipo y las carencias de otro hacen que a veces las personas no terminen de crecer del todo. «El chico ha tenido todo lo que no necesitaba y poco de lo que realmente es necesario en la vida», piensa negando con la cabeza y chasqueando la lengua. Después se encoge de hombros: «Bueno, quizá todavía pueda arreglarse».

			

			Al final se sacude la concatenación de pensamientos y se acerca a la falsa extremidad con prudencia. Sus pasos, solo un poco dubitativos, avanzan por el estrecho sendero de tierra que conduce al pequeño embarcadero formado por una media luna de tierra que besa el estanque. Después rodea la barca blanca de los Domènech, que hoy en día solo utiliza la heredera, y se adentra unos metros en el cañizal hacia su objetivo con el agua fangosa cubriéndole una parte de las botas negras impermeables.

			Es entonces cuando sus ojos comprenden lo que está viendo y el horror se apodera de él: la pierna y el pie descalzo no son de plástico. Es claramente piel. Una piel tenue, de un color pálido y amortiguado, exenta de vida. Está convencido de que quiere desviar la mirada, pero, por algún motivo que no sabe explicar, no es capaz. Quizá si continúa mirándolo, su cerebro reaccionará de una vez y acabará procesándolo.

			De repente, sin previo aviso, el vómito le brota impaciente de la boca. Emite un gemido que une sorpresa y vergüenza, pero por un instante se siente aliviado. Después se limpia los restos de vómito de los labios con el antebrazo y se queda unos segundos con el cuerpo medio encogido, jadeando. Al final saca el móvil del bolsillo, con la mano un poco temblorosa, y pulsa el 1, otro 1…, y de pronto cuelga.

			Niega con la cabeza. Conoce perfectamente las órdenes: nunca se llama a las autoridades antes de haber comunicado al señor Domènech lo que haya pasado en la propiedad, sea lo que sea, y de que él haya dado su consentimiento. Pero Jacint haría cualquier cosa por no tener que ser él quien le comunique lo que acaba de ver. Porque… ¿con qué cara y cómo le dices a tu jefe que has encontrado a su hija, muerta, a escasos metros de la puerta trasera de su casa?
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			Un café con sospechas

			Clàudia

			

			Casa Pinto. Sitges

			23 de septiembre de 2025

			Clàudia ha tenido que esperar al menos cinco minutos hasta que Rai ha decidido arrastrarse hasta la puerta. Está casi segura de que estaba durmiendo, porque está despeinado y lleva la ropa del día anterior: un pantalón corto de color caqui y una camiseta negra de Black Sabbath. Ha fingido una media sonrisa cuando la ha visto a través del cristal, antes de acercarse a abrirle la puerta.

			—Perdona, me quedé dormido en el sofá esperándola. —Las rociadas de Calvin Klein no han conseguido disimular el aliento alcoholizado que se le escapa de los labios delgados—. Pasa, pasa. ¿Quieres un café?

			Ella asiente con la cabeza y entra en la casa que le es tan familiar. Pero enseguida echa en falta a Julie y se siente rara a solas con Rai. Nunca le ha acabado de convencer; siempre ha creído que algo en él no encajaba, aunque no sabría explicar el qué. Bueno, quizá sí: las interminables noches de fiesta y el uso y abuso de drogas y alcohol, pero había hecho la vista gorda y se decía a sí misma que no era asunto suyo cómo los demás ocuparan su tiempo libre, aunque le pareciera exagerado en intensidad y frecuencia. De hecho, mientras lo piensa, puede identificar claramente el polvo blanco en la mesa de cristal de la salita. Mueve la cabeza de forma casi imperceptible; no ha venido aquí para criticar los malos hábitos de Rai.

			—Supongo que no tienes noticias… —Se sienta en uno de los taburetes altos tapizados con piel negra colocados debajo de la barra de la cocina.

			—No. He estado toda la noche llamándola al móvil, pero sigue apagado.

			—Quizá deberías poner ya la denuncia, Rai.

			—Aún no —le contesta secamente, con los ojos clavados en la Nespresso.

			—Puede estar en peligro. Su vida podría depender de unas horas.

			—Julie no es el tipo de persona a la que le pasan estas cosas. Es muy intuitiva y sabe evitar los problemas.

			Clàudia piensa que es verdad y mentira a la vez. Su relación con Rai es el ejemplo perfecto.

			—¿Crees que se ha ido voluntariamente? —le pregunta.

			Él vierte el café caliente en una taza y se la coloca delante.

			—No. O puede que sí. No lo sé. —Se pasa la mano por los rizos rubios y se los aparta de la cara.

			—¿Pasó algo, Rai? —insiste—. ¿Habéis discutido?

			—No, no —repite él—. Pero estos últimos días estaba un poco rara, como si le diera vueltas a algo.

			—¿Como qué?

			—¡Que no lo sé, hostia!

			Da un golpe en la barra de la cocina con la mano abierta y hace temblar la taza de cerámica negra.

			Pero ella no se deja intimidar por este tipo de estallidos breves, tan característicos de él, sino que sorbe el café que queda en la taza y la deja con parsimonia en la barra. Después lo mira fijamente y le anuncia:

			—Si hoy no tenemos noticias de ella, yo misma pondré la denuncia en comisaría. —Se levanta del taburete y se cuelga el bolso en el hombro—. Limpia esa mesa —le dice señalando con los ojos la mesita donde ha visto el polvo blanco— y deshazte de las drogas. Si Julie no aparece hoy, mañana recibirás la visita de los compañeros de mi hermano, y puedo asegurarte que no serán tan comprensivos como yo.

			

			Rai le sostiene la mirada con los labios ligeramente apretados, pero no dice nada. Ella tampoco esperaba que lo hiciera.

			Al final, Clàudia da media vuelta y desaparece de la estancia, no sin antes haber captado de reojo el biquini rosa y húmedo que cuelga del pomo de la puerta del despacho.
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			Una sorpresa agridulce

			Jacint

			Torre Domènech. La Ferrera. El Prat de Llobregat

			27 de septiembre de 2025

			Jacint suelta un suspiro casi mudo antes de dar media vuelta y recorrer los veinte metros que separan el muelle de la puerta trasera de la Torre Domènech. El naranja vivo e intenso de los crisantemos y el lila profundo de la salvia que lo rodean en este corto trayecto acentúan la desesperanza y lo absurdo de la situación. El estado en el que se encuentra no le permite pensar que estaría bien fijarse en si hay huellas en la tierra húmeda por la exigua lluvia de la noche anterior —siempre llueve durante la Fiesta Mayor—, y así descubrir si coinciden con las de Dèlia o con las de alguna otra persona. Tampoco se le pasa por la cabeza que pueda estar comprometiendo la escena de un crimen. Su mente no puede ir más allá del hecho de que ella está muerta. Solo quiere terminar de hacer lo que se espera de él para excusarse y poder quedarse a solas para intentar digerir lo que acaba de vivir.

			La puerta trasera está abierta. No es raro. Son las siete pasadas y Dolores empieza a ventilar la casa en cuanto se levanta, siempre a las seis, para volver a tenerla cerrada y ventilada cuando los demás habitantes se levantan. Piensa que el señor Domènech debe de estar todavía en la cama; al fin y al cabo es fin de semana. La idea de entrar en su habitación sin permiso y despertarlo para darle la terrible noticia le resulta inconcebible. Quizá podría esperar. Pero no; si supiera que se había quedado sentado sin hacer nada y que lo había dejado dormir, nunca se lo perdonaría. Así que se arma de valor, empuja con suavidad la puerta pintada de color verde, se quita rápidamente las botas, llenas de barro, y se pone las alpargatas. Después rodea la monumental mesa de madera de roble macizo que preside el comedor y se dirige al rellano para subir la escalera que lo llevará a la planta superior. Justo cuando coloca la alpargata en el primer escalón, oye a Dolores, que baja la escalera refunfuñando con una cesta de ropa sucia en los brazos.

			

			—Hombre, Jacint. ¿Qué haces aquí? —le pregunta cuando se lo encuentra de cara en mitad de la escalera—. ¡Parece que hayas visto un fantasma!

			—¿El señor Domènech todavía está durmiendo? —le pregunta él sin tener claro qué respuesta desea recibir.

			—Pues sí. ¿Por qué?

			—Tengo que despertarlo.

			—Yo no lo haría. Ya sabes que no le gusta nada que entren en su habitación.

			—Es importante.

			—¿Tan importante como para tenerlo todo el día de mal humor?

			—El mal humor está garantizado haga lo que haga, y no sería el peor de los males, créeme.

			—Ay, Jacint, qué misterio. ¿Me dices qué demonios ha pasado o qué?

			—Primero tengo que decírselo a él. Ya sabes cómo son estas cosas.

			Dolores se encoge de hombros y hace un gesto enfurruñado. Sabe perfectamente que con él no vale la pena insistir. Se conocen desde hace veinte años, así que ha tenido tiempo de aprender que Jacint es tan tozudo como ella o más. Y ella lo es bastante.

			—Tú mismo, pero haz el favor de no llamar muy fuerte a la puerta y no hacer mucho ruido, que ayer la niña llegó a las tantas. Creo que más tarde de lo que le permiten, pero, en fin, no seré yo la que se lo diga a su padre. Todos hemos sido jóvenes alguna vez.

			—¿La oíste llegar? —le pregunta sorprendido.

			—Sí, ya sabes que mi habitación está justo encima de la suya. Creo que llegó un poco borracha, porque dio un par de golpes y tiró las botas al suelo de una forma que… Bueno, te lo puedes imaginar.

			—¿Qué hora era?

			—Las tres. Miré el reloj. Pero no se lo digas a su padre, que…

			No le da tiempo a acabar la frase, porque Jacint pasa a toda velocidad por su lado y termina de subir las escaleras hasta la primera planta. Después camina hacia la derecha del pasillo y se detiene frente a la puerta de la habitación de Dèlia Domènech, que está cerrada. Dolores lo sigue curiosa.

			—Pero ¿se puede saber qué demonios haces? —Se planta delante de la puerta para impedirle el paso—. Ni se te ocurra entrar en la habitación de la chica, que ya tiene una edad y podría estar desnuda, y…

			—Abre la puerta —le ordena él en un tono autoritario que emplea muy pocas veces.

			—Pero…

			—Por favor —insiste con firmeza.

			Al final Dolores lo obedece, hace girar el pomo dorado con delicadeza y empuja la puerta suavemente.

			—¿Qué? —susurra después de haber asomado la cabeza por la puerta. 

			Jacint levanta un poco la cabeza por encima de la suya y echa un vistazo al interior. La estancia está bastante desordenada. En el suelo hay varias pilas de ropa, en su mayoría negra. En el escritorio de madera clara, además del ordenador, el micrófono y la cámara digital, ve estuches y brochas de maquillaje esparcidos por toda la superficie. Pero lo que más le sorprende es ver el cuerpo que reposa en la cama, boca abajo, con los rizos castaños brotando rebeldes de la cabeza. Le cuesta procesar lo que tiene ante sí, y entonces, de repente, la fuente de pelo de color avellana se mueve y una voz que conoce muy bien murmura:

			

			—¿Qué cojones hacéis aquí? —Y el pelo se retira para mostrar un rostro que ha visto crecer durante veintiún años—. ¿Queréis dejarme dormir, que es fucking domingo?

			Y una oleada de incomprensión, de estupefacción, pero también de alegría repentina le sacude el cuerpo.
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			Visión de futuro

			Rai

			Barcelona

			20 de marzo de 2006

			El día que Raimon Belart conoció a Julie Magnier, una lluvia débil pero insistente había cubierto las calles asfaltadas de la ciudad de una fina capa de agua, y las callejuelas artificialmente creadas entre las atracciones de la feria en una explanada de las afueras se habían convertido en carriles de barro resbaladizo. Rai miró sus zapatos de piel marrón mientras avanzaba por una de las callejuelas improvisadas y negó con la cabeza mientras pensaba que se compraría otros al día siguiente. La sola idea de los zapatos nuevos le hizo sonreír, y dos hoyuelos se le dibujaron a escasos centímetros de la comisura de los labios. Le saldrían gratis con lo que ganara con esa apuesta. En ningún caso dependía del azar, y, por lo tanto, estaba seguro de que la ganaría.

			Julie estaba sentada en la penumbra. La rodeaba un humo espeso intensamente aromatizado, que atacaba los sentidos de una manera que a él le pareció vulgar y empalagosa. Pero aquello era una feria, y no podía esperarse mucha más sofisticación de los que trabajaban allí, se dijo mientras avanzaba agachado para evitar que el techo de la tienda de lona improvisada le peinara el pelo rubio y ligeramente ondulado por la humedad.

			

			A medida que fue acercándose, lo que antes solo había sido una silueta negra, apenas definida e impasible, se transformó en una mujer de belleza oscura que lo observaba sonriendo. Sus pómulos bien definidos resaltaban por la tenue iluminación que emitían las velas, enmarcados por la contundencia geométrica del corte de pelo, de un color negro resplandeciente como el plumaje de un cuervo majestuoso. Apoyaba con elegancia las manos finas y de dedos largos en la mesa redonda que tenía delante, y la luz de las velas hacía brillar los anillos dorados y con varias piedras de colores encastadas. A su izquierda había un mazo de cartas boca abajo. Como la mesa estaba cubierta con una tela de estampado cuestionable y un tapete, Rai no pudo evaluar sus piernas, cosa que hacía con todas las mujeres que tenía delante, aunque el busto prominente que intentaba huir del escote de Julie le hizo augurar que se encontraba ante un ejemplar que quizá había subestimado desde la distancia.

			—Siéntese —le ordenó ella levantando un poco la mano derecha y mostrándole la palma a modo de invitación.

			Él la obedeció sin intentar ocultar la sorna que se le dibujaba en el rostro moreno. Ella lo observó en silencio durante unos segundos, los justos para provocarle cierta incomodidad. Después, mirándolo fijamente, le dijo:

			—Bueno, ¿qué quiere saber?

			—¿Tengo que hacerle una pregunta concreta? Creía que podría darme una visión general del futuro.

			—Depende de lo que quiera pagar. Perdone, he tenido la intuición de que solo querría una tirada rápida.

			—¿Porque es más barata? —le preguntó casi ofendido.

			—Porque me da la sensación de que no le gusta gastarse el dinero en cosas que considera tonterías.

			La frase consiguió captar la atención de Rai. Pensó que quizá había subestimado a la persona que tenía ante sí.

			—¿Qué servicios ofrece? —le preguntó en el tono más neutro que pudo.

			Ella sonrió satisfecha.

			—Una lectura de quiromancia son diez minutos y vale quince euros. También puedo hacer diversas lecturas de las cartas del tarot, ya sea para responder a una pregunta concreta sobre un tema en particular, que vale diez euros, o una tirada más general de previsiones a corto plazo, que vale veinticinco euros. La tirada completa, que dura unos treinta minutos, vale cincuenta euros.

			—Una tirada general —dijo buscando los ojos de la pitonisa.

			Julie sonrió de nuevo, como si la respuesta de Rai hubiera cumplido sus expectativas, pensó él, y alisó con la palma de la mano izquierda el tapete de felpa con parsimonia. Después cogió los naipes con delicadeza y cerró los ojos durante unos segundos. Sus dedos empezaron a mezclar las cartas de forma ágil y limpia. Rai pensó que la mujer sería una buena crupier, si es que decidía cambiar de profesión. A continuación, ella le tendió el mazo de cartas.

			—Ahora barájelas usted. Si le preocupa algún tema en particular, piense en él mientras lo hace.

			Rai cogió las cartas y las barajó haciendo un par de trucos de los que había aprendido en el casino. Sonreía y buscaba la admiración en los ojos almendrados de la pitonisa, hasta que, tras pillarse a sí mismo pensando en lo absurdo de su actuación, decidió dejar las cartas en la mesa. Julie se limitó a cogerlas con un gesto sobrio y las distribuyó sobre el tapete en tres montones.

			

			—Elija uno, por favor —le dijo levantando por fin la mirada del tapete para encontrarse con los ojos verdes de Rai.

			Sin apenas pensarlo, él extendió la mano y señaló el montón del centro.

			Ella lo cogió y después lo sumó a los otros dos montones, de manera que las cartas que él había elegido quedaron arriba del todo. Luego extendió las cartas en forma de abanico.

			—Elija siete, por favor.

			Él la obedeció dejando escapar su escepticismo por las comisuras de los labios. Ella ignoró el gesto y procedió a hacer un montón con las siete cartas, que a continuación colocó en forma de cruz en la mesa mientras les daba la vuelta. Cuando hubo acabado, las miró en silencio durante un rato, que a Rai se le hizo eterno. Al final no pudo aguantar más y le soltó:

			—¿Y bien? ¿Qué dicen las cartas, señorita pitonisa?

			—Dicen que viene de lejos, de un lugar donde no hace mucho perdió a una persona muy cercana a usted.

			A Rai le cambió la cara.

			Ella lo miró fijamente, impertérrita, y añadió:

			—También dicen que usted es una persona más bien impulsiva, con facilidad para caer en vicios que le hacen más mal que bien. Pero no está todo perdido, señor Belart. La buena noticia es que en breve conocerá al amor de su vida en un lugar que jamás habría imaginado. Y será un amor que, pase lo que pase, no olvidará jamás.

			Y Rai se perdió en la sonrisa de ella sin darse cuenta de que en ningún momento le había dicho su nombre.
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			Ojos de tormenta

			Dèlia

			

			Playa de la Ferrera. El Prat de Llobregat

			3 de noviembre de 2024

			La primera vez que supieron de la existencia del otro eran las once de la mañana de un día gris y ventoso de noviembre. Al menos, eso creía Dèlia.

			Nadie más había decidido que sería buena idea pasar esas horas del domingo en la playa en esas circunstancias, y quizá solo por eso ya se sintieron un poco unidos en el momento en que sus pupilas se encontraron; dos almas libres y rebeldes que de ninguna manera subyugaban sus impulsos a las condiciones meteorológicas.

			Dèlia estaba sentada con las piernas cruzadas en la arena fina y fría, humedecida por la lluvia que había caído incesantemente durante toda la noche. Observaba las aguas oscuras sin dejarse intimidar por los rugidos aterradores de un mar salvajemente bello que sentía suyo. Había descubierto hacía tiempo que esas olas feroces la sumergían en un estado meditativo que le permitía arraigarse cuando más lo necesitaba. Y esa mañana era el caso. Normalmente, la presencia de otra persona en la playa la habría molestado de inmediato, pero ese día vio algo en esos ojos profundos de un color idéntico al del mar que consiguió frenar las palabras impertinentes que habrían salido de su boca. La sonrisa de dientes impecables entre los labios carnosos, que aportaba la única luz en ese paraje, también ayudó.

			—Esta playa está cerrada al público, es un espacio protegido —anunció en un tono casi juguetón. No sabía por qué lo había dicho. Bueno, quizá sí, para dejar claro quién era ella.

			—Vaya, lo siento, no lo sabía. —El chico de pelo castaño se colocó la caña de pescar al hombro—. Quería pescar antes de la tormenta, pero el mar está demasiado agitado. He pensado que valía la pena dar un paseo antes de marcharme, ya que estaba aquí.

			—¿Y no has visto el cartel? —le preguntó Dèlia, de repente molesta por la impertinencia que transmitía su tono. Pero no fue necesario que el chico le contestara, porque cuando dirigió los ojos hacia el cartel se dio cuenta de que el viento debía de haberlo arrancado—. No importa —añadió—, me llamo Dèlia.

			—Oriol. —Sonrió, pero no se acercó a ella—. Así que ¿la playa es tuya? —le preguntó socarrón.

			—No, pero tengo acceso a ella desde mi casa, vivo ahí, en la Torre. —Recorrió con la mirada la cala limitada por espigones a cada lado. 

			—¿Domènech?

			Ella asintió.

			—Debe de ser agradable tener una playa en la que estar solo.

			A ella no se le escapó el cinismo que teñía sus palabras. Se encogió de hombros.

			—Solo si puedes estar realmente tranquila. —Pero lo dijo con una media sonrisa.

			—Sí, claro. Perdona, no te molesto más. —Levantó la mano a modo de despedida y dio media vuelta para empezar a caminar hacia el otro lado de la playa.

			—¡Espera! —gritó ella cuando de repente un trueno ensordecedor estalló en el cielo y las primeras gotas de lluvia hicieron acto de presencia.

			Él se volvió y la miró con expresión interrogante.

			—¿Quieres refugiarte un rato? —le preguntó mirando el cielo de plomo y abriendo las manos.

			—¿En la casa de los Domènech? —Inclinó ligeramente la cabeza y arrugó la nariz.

			—No —le contestó ella—. No quiero irme a casa ahora; precisamente por eso estaba aquí. Hay una casa abandonada a la que mi amiga y yo vamos cuando queremos tranquilidad. Allí nunca nos molesta a nadie.

			

			—¿Estás tirándome los tejos? —Le clavó los ojos de tormenta y sonrió de una forma que mezclaba la incredulidad con las ganas de jugar.

			—Para nada —le contestó manteniendo las pupilas fijas en el mar agitado de esos ojos en los que le dio la sensación de que era extremadamente fácil perderse—. Solo te ofrezco refugio. Y conversación. Que quede claro desde el principio.

			Él asintió.

			—¿Y no te da miedo llevarme? No me conoces de nada.

			—Voy a clases de defensa personal desde que tengo seis años. Yo en tu lugar no intentaría nada. Además, no olvides que estás en mi territorio; en esta burbuja hay ojos por todas partes. —Miró la torre que sobresalía entre las copas de los pinos frondosos a unos cien metros de distancia. Después volvió al rostro moreno que la observaba divertido—. ¿Qué? ¿Vienes o no? —Se levantó y se sacudió la arena húmeda del pantalón vaquero.

			—Voy.

			Ella escondió la sonrisa satisfecha entre el pelo largo de color avellana, que el viento, cada vez más fuerte, hacía danzar por su rostro, y volvió a las facciones neutras que tan bien controlaba cuando acabó de levantar la cabeza. Después las huellas de los dos se dibujaron paralelas en la arena hasta que desaparecieron por el sendero de tierra que se adentraba entre el pinar de la Ferrera.
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			Vecinos

			Clàudia

			Plaza de la Estrella. Sitges

			23 de septiembre de 2025

			

			Clàudia se dispone a abrir la puerta de su viejísimo Peugeot 207, aparcado en la diminuta plaza redonda que está al final de la calle de la casa de Julie, cuando instintivamente sus ojos se desplazan hacia la ventana de la segunda planta del edificio que tiene delante: una figura alta y delgada suelta una cortina vaporosa y blanca en un intento inútil de ocultar su presencia.

			Cierra el coche y se dirige hacia la estrecha puerta de madera que da a la plaza, enmarcada por arbustos densos y más altos que ella, que no le permiten ver el interior.

			Llama al timbre. La respuesta se hace esperar. 

			No oye unos pasos acercándose hasta que llama por segunda vez.

			Al final, una mujer alta, vestida con un caftán de lino y con el pelo gris recogido en una gruesa trenza, asoma la cabeza por la puerta.

			—¿Sí?

			—Hola, señora Altarriba. ¿Tiene un momento para que le haga unas preguntas?

			—Usted es la periodista con ínfulas de investigadora amiga de la pitonisa —le contesta sin ocultar su desaprobación.

			—Me llamo Clàudia —le replica de mal humor. Después recuerda por qué está aquí y se obliga a cambiar de tono—. ¿Le importa que entre un momento?

			—¿Para qué?

			—Quiero hacerle un par de preguntas.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre los vecinos.

			—¿Estos dos de aquí delante? —Arruga la nariz—. ¿No los conoce ya de sobra?

			—Es importante.

			—¿Por qué?

			—No sé dónde está Julie.

			—Vaya, ¿qué le ha pasado? ¿Se ha perdido? —le pregunta con sorna.

			Clàudia le lanza una mirada reprobadora. 

			—Está bien —acepta por fin la señora Altarriba moviendo la cabeza de un lado al otro.

			Amèlia Altarriba avanza en silencio por el caminito de losas hasta el ventanal que separa el jardín del comedor y le hace un gesto desganado con la mano a Clàudia.

			—¿Quiere tomar algo? —No le hace ninguna gracia la visita impuesta, pero eso no quiere decir que deba perder los buenos modales. Su madre no la educó así.

			—No, gracias, solo serán cinco minutos.

			La respuesta le gusta a la mujer, que se sienta en el sillón de estilo oriental.

			—Pues usted dirá.

			Clàudia se sienta en el sofá a juego y echa un vistazo a su alrededor. Un montón de cuadros de tamaños diversos y sin ninguna relación entre ellos abarrotan las paredes.

			—¿Cuándo fue la última vez que vio a Julie?

			—Ayer. O quizá anteayer. ¿Hoy qué es? ¿Lunes? —Mira el techo, como si en él fuera a encontrar la respuesta.

			—Martes. Martes, 23 de septiembre.

			—No hay nada como que te jubilen, ¿eh? —Sonríe socarrona—. Pues entonces fue el sábado. Por la mañana la vi bajando a la playa por el camino de detrás. Mi hijo vino a pasar el día y a comer, y fui a abrirle la puerta. No nos saludamos porque la vi de espaldas.

			—¿A qué hora?

			—Hacia las nueve. Mi hijo vino a primera hora porque tenía que arreglarme cuatro cosas del ordenador, que yo no me aclaraba, y colgarme un par de cuadros que compré la semana pasada en la galería.

			

			—¿Julie iba sola?

			—Sí.

			—¿Y el domingo por la mañana o ayer por la mañana la vio?

			—No.

			—¿El sábado o el domingo por la noche oyó algo inusual en el barrio?

			—Lo de siempre: la música alta hasta la madrugada y alboroto en la piscina. A mí me da igual, porque me tomo una pastilla para dormir y listo, pero no es el comportamiento que se espera en este barrio, no, señor. —Niega con la cabeza.

			—Pero ¿Julie no estaba? ¿No la vio?

			—¡Que no! Ya se lo he dicho. Pero oí un coche el domingo, por la mañana muy temprano. No me tomé la molestia de levantarme de la cama para espiar quién era, como comprenderá.

			Clàudia se levanta del sofá y le tiende la mano a su interlocutora, que la mira extrañada.

			—Muchas gracias por su colaboración, señora Altarriba.

			—¿Qué le ha pasado a la pitonisa? ¿Ha desaparecido entonces?

			—Ahora mismo no puedo darle explicaciones. Lo siento. Pero le agradezco mucho su tiempo y su hospitalidad, de verdad —le dice dirigiéndose a la puerta corredera que da al jardín.

			—¿Tiene que ver con la chica pelirroja? ¿Hay problemas en el paraíso? —le suelta con una sonrisa desvergonzada.

			—¿Qué chica? —Se detiene en seco y la mira fijamente.

			—Una que vino ayer al mediodía. Llegaron con el BMW del señor Belart y entraron juntos. Se reían y hacían el idiota. Por lo que sé, todavía no ha salido. Y deduzco que la pitonisa no está, así que…

			—Gracias por la información, señora Altarriba. —Clàudia le da la espalda y avanza por el camino de losas a paso ligero—. No se moleste, no es necesario que me acompañe.

			—De nada, reina. ¡Un placer ayudar a las celebridades del país! —le contesta desde el sillón, satisfecha de sí misma.
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			La una por la otra

			

			Jacint

			La Ferrera. El Prat de Llobregat

			27 de septiembre de 2025

			—Pero ¿se puede saber qué te pasa? —susurra Dolores mientras ajusta con delicadeza la puerta de la habitación y empuja a Jacint hacia fuera—. ¿Es que quieres meterte en problemas o qué?

			Jacint arrastra las alpargatas hasta el final del pasillo, donde hay un cuarto de baño, y le hace un gesto con la mano para indicarle que lo acompañe. Cuando ella llega con ojos impacientes, le dice en voz baja:

			—Hay una chica muerta en el muelle de aquí abajo.

			—Pero ¡¿qué dices?!

			—Lo que oyes. La he encontrado en el cañizal hace un momento, cuando venía a la Torre.

			—Pero… no lo entiendo. ¿Quién…? ¿Cómo…?

			—He creído que era Dèlia. Lleva su ropa: esa falda corta vaquera y el jersey con los botones dorados en las mangas… Y tiene el pelo igual que ella. Por eso estaba tan nervioso, Dolores. Venía a decírselo al señor Domènech y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Pero si no es ella…

			—¡Virgen santísima! —Mira hacia arriba y empieza a mover la cabeza de un lado al otro.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			—Ayer estuvo con Laura. Se encerraron las dos en la habitación para arreglarse e ir a la Fiesta Mayor. Le dejó ropa, Jacint. ¡Le dejó ropa suya a Laura! ¿Y si es ella? ¿Y si es Laura?

			Jacint se queda un momento pensando.

			—No, no puede ser Laura. —Solo de pensarlo el corazón le da un vuelco—. Ya te he dicho que tiene el pelo como Dèlia, castaño y largo.

			—¿Estás seguro? —le pregunta Dolores con la mano en el pecho y los ojos llorosos.

			—¡Que sí, hostia, que sí!

			Pero ella puede discernir la sombra de la duda en las palabras de Jacint.

			—¿Le has visto la cara, Jacint? ¿Se la has visto?

			—¿Cómo quieres que se la haya visto? En ese caso me habría dado cuenta de que no era Dèlia. Está boca abajo y no he querido moverla ni tocarla.

			Los dos se quedan unos segundos en un silencio incierto hasta que al final Dolores lo coge del brazo.

			—Llévame —le dice decidida.

			—Pero el señor Domènech… ¿No deberíamos…?

			—Ahora ya no importan veinte minutos más. Veinte minutos no cambiarán nada y quiero ver quién es esa chica. Quiero descartar que sea Laura.

			Él duda un momento, pero después se encoge de hombros.

			—Está bien, de acuerdo. Vamos.

			De nuevo tiene la sensación de que el brillo del sol y la bonanza de la brisa amorosa son una incongruencia casi ofensiva en ese momento. Como si al universo le diera absolutamente igual la pérdida de una vida joven e inocente, que seguramente es el caso. Todo sigue igual, indiferente, acompañado de un silencio que ha pasado de ser agradable a inquietante, roto por el canto aparentemente despreocupado de los pájaros.

			

			—Está allí. —Señala el cuerpo entre las cañas, que rumorean una oración en un idioma que él no entiende.

			Dolores duda un momento.

			—¿No me acompañas? —le pregunta.

			—No creo que sea buena idea tocarla. Seguro que nos meteremos en problemas.

			Ella mira la figura que intuye entre las cañas. Intenta armarse de valor, pero no termina de decidirse a dar el primer paso.

			—Si te acercas un poco verás el pelo castaño. No puede ser Laura. —Jacint ilustra sus palabras con un gesto rotundo de cabeza.

			Dolores inspira hondo por la nariz y al final avanza entre las cañas. Sus alpargatas de color beis se tiñen del marrón del lodo. Seis metros después se tapa la boca con la mano; ahora distingue el cuerpo perfectamente.

			—Está descalza… —murmura. Sus ojos se desplazan por el contorno de ese cuerpo sin vida, de las extremidades inferiores a la cabeza. Enseguida nota el defecto, el sintetismo y la falta de brillo, el encrespado exagerado en la fibra capilar. Sin pensárselo, coge un trozo de caña y lo acerca a la cabeza, que está hundida en el barro. Jacint la sigue con la mirada.

			—¿Se puede saber qué haces? —No puede evitar acercarse. Teme que Dolores haga algo que los meta en problemas con el señor Domènech primero y con las autoridades después.

			Dolores no le contesta. Está muy concentrada extendiendo el brazo con el palo hacia la mata de pelo castaño.

			—Pero ¡Dolores! ¡Para, ostras, que no puedes tocarla así! ¡Para!

			Ella sigue ignorándolo. Ha conseguido por fin introducir la caña partida en dos entre el pelo, y se ha quedado enganchada. Ahora la mueve hacia ella otra vez, con una fuerza que estremece a Jacint, hasta que por fin la mata de pelo castaño se desplaza toda ella, como una medusa de rizos, y queda colgando de la caña, dejando al descubierto un pelo rubio y corto que les es condenadamente familiar.

			Jacint cae de rodillas en el barro y una lágrima le resbala silenciosa por la cara. Es incapaz de conseguir que el grito ahogado de dolor le salga de la garganta.
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			Una relación complicada

			Rai

			Casa Pinto. Sitges

			23 de septiembre de 2025

			—¡Por Dios, qué aburrimiento! —exclama Milena mientras abre y cierra los cajones de la mesa del despacho procurando hacer el mínimo ruido posible—. ¿Puedo salir ya o qué?

			—¡Espera un momento, hostia! —Rai aparta el rostro de la ventana y dirige su grito apagado hacia la puerta del despacho. Clàudia arranca el coche y da marcha atrás para meterse en la calle de la Lluna—. Vale, ya está.

			La chica abre la puerta, vestida solo con una camisa de manga larga de Rai, y se dirige hacia él seductoramente quejosa.

			—No entiendo por qué tengo que esconderme de lo que estamos haciendo. Creía que tu mujer y tú teníais una relación abierta.

			—No es mi mujer. No estamos casados.

			—Pues tu pareja, lo que sea. ¿No es esta la gracia de las relaciones abiertas?

			—Ahora es diferente.

			—¿Por qué? —La pelirroja introduce su mano lánguida bajo la camiseta de Rai y le acaricia los pectorales con las puntas de los dedos.

			—¡Porque no sé dónde está, hostia! ¡Parece que se la haya tragado la tierra! —Le aparta la mano fría bruscamente.

			—¿Quieres decir que te ha abandonado? —le pregunta divertida.

			—No digas tonterías, Milena. —La mera formulación de la posibilidad lo ofende—. Pero si le ha pasado algo, no quiero que se sepa que yo estaba aquí contigo ni que tenemos una aventura, ¿entendido?

			—No sé de qué hablas… Yo no estaba aquí. No estoy. Todo esto es un sueño… —le contesta volviendo a la carga y metiéndole la mano por dentro de la parte delantera del pantalón—, un sueño fantástico, pero solo un sueño…

			Rai se deja hacer. Tampoco es necesario ser tan estricto. El daño ya está hecho. La puerta está cerrada con llave y, teniendo en cuenta que Clàudia ya se ha ido, no importan diez o veinte minutos más, hasta que se quite a Milena de encima. Se siente frustrado por la desaparición de Julie, quizá incluso un poco asustado. Y Milena es una buena oportunidad para desconectar de estos sentimientos incómodos con los que nunca ha sabido convivir mucho rato.

			En cualquier caso, vale la pena recordar que a él nadie lo deja, se repite mientras ella le abre la bragueta. Siempre, pero siempre, es él quien deja a los demás.
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			Otra relación complicada, pero de forma diferente

			Clàudia

			Comisaría de los Mossos d’Esquadra. Sitges

			23 de septiembre de 2025

			Antes de entrar, vuelve a marcar los números de teléfono de Julie. Primero el que utiliza para el trabajo. Después el particular. Los dos siguen apagados. Deja un mensaje en el buzón de voz de los dos:

			—Julie, soy Clàudia. Llámame.

			Cuelga y se siente absurda. Sabe perfectamente que si Julie estuviera en peligro y pudiera llamar, ya lo habría hecho. O está en una situación delicada y no puede hacerlo, o no está en ninguna situación delicada y no quiere hacerlo. Pero si Julie hubiera planeado marcharse y desaparecer —algo que, en el fondo, tampoco le costaría tanto entender—, ¿no se lo habría dicho a ella? ¿A la que se supone que es su mejor amiga? Sea como fuere, si se hubiera ido, habría cogido todas sus cosas, o algunas, ¿no? ¿Qué llevaba exactamente en el bolso cuando se fue? Decide que antes de volver a casa hará otra visita a Rai. Entrará en la habitación de matrimonio. Mirará si el biquini rosa sigue colgado del pomo de la puerta. Y aprovechará para decirle que ha hecho efectiva la denuncia.

			Entra en la comisaría con el aire más despreocupado que es capaz de adoptar.

			—¡Hola, Clàudia! ¿Cómo te va? —le pregunta Mariona con una alegría que le parece genuina.

			—Muy bien. Fantástico. Maravilloso. Quería hablar con Pau. ¿Está?

			—Lleva media hora reunido en la sala. No les faltará mucho para terminar. Siéntate, siéntate aquí y cuéntame qué tal te va mientras lo esperas. ¿Tienes algún nuevo proyecto en la cabeza? ¡Mira que casos aquí no nos faltan, si necesitas ideas!

			—Voy tirando, voy tirando, gracias. Sí que tengo una nueva idea en la cabeza —le miente—, así que estoy bastante ilusionada…

			—Seguro que lo harás genial.

			De alguna manera, el comentario la hace sentirse aún peor. Por suerte, el teléfono de la centralita interrumpe la conversación. Su interlocutora le hace un gesto con el dedo y atiende la llamada.

			Clàudia aprovecha la oportunidad para levantarse y echar un vistazo a las fotografías de personas desaparecidas en el póster de la pared. Quizá Julie acabe aquí. Se le revuelve el estómago solo de pensarlo. Se impacienta por momentos. Sabe perfectamente que las primeras horas y los primeros días de una desaparición son claves para una buena resolución. Se lo ha oído decir un montón de veces a su hermano y lo ha visto en multitud de ocasiones en los casos que ha estudiado. Y ya han pasado más de dos días.

			

			Los pasos y la conversación entre los mossos que salen de la sala de reuniones rompen el casi silencio típico de cualquier oficina: timbres de teléfonos que suenan un par de veces, la cadencia de los dedos pulsando los teclados a diversos ritmos, la máquina de café, que de vez en cuando expulsa ese líquido amarronado y aguado. Esta tarde parece tranquila.

			—Clàudia. —Pau sonríe con un punto de inquietud—. Qué sorpresa…

			—Hola. —También ella sonríe—. ¿Tienes un momento?

			—Para ti, siempre, hermanita. —Le guiña el ojo—. Espero que no te hayas metido en otro lío —le dice socarrón—. Acompáñame a mi despacho.

			Lo sigue por el pasillo que forman las diferentes mesas de color gris intentando que las miradas curiosas de algunos de los compañeros de su hermano, a los que conoce desde hace años, no la afecten demasiado. Seguro que han hablado de lo que pasó, pero ahora no quiere pensar en eso.

			Aun así, no puede evitar estar segura de lo que están pensando.

			Entra en el despacho y se deja caer en el sillón en el que sabe que Pau da las cabezadas cuando está de guardia y tiene veinte minutos libres.

			—Tú dirás —le dice su hermano.

			—Julie ha desaparecido. Quiero poner una denuncia.

			—¿Tu amiga? ¿La que lee las cartas?

			Ella asiente.

			—¿Desde cuándo?

			Clàudia detecta cierto escepticismo en su tono.

			—No lo sé exactamente. Desde el sábado por la mañana o al mediodía.

			—O sea, entre cuarenta y ocho y setenta y dos horas. ¿Estás segura?

			—No. Tiene el móvil desconectado desde ayer seguro, que es cuando la llamé porque habíamos quedado a tomar un café y no se presentó. Pero igual desde antes, porque el sábado tenía que ir a una consulta en Barcelona y ya no se ha sabido nada más de ella.

			—¿Qué dice su marido de todo esto?

			—No es su marido.

			—Da igual, ya me has entendido.

			—Dice que Julie cogió el coche el sábado por la mañana para ir a la consulta y que después ya no ha podido contactar con ella.

			—¿Crees que él tiene algo que ver?

			—No lo sé. Volvió a su casa con una chica pelirroja que creo que todavía estaba allí esta mañana.

			—Veo que ya has empezado a investigar por tu cuenta. —Se queda un instante en silencio—. Clàudia, sabes que no tienes potestad para hacerlo…

			—He hecho lo que haría cualquier amiga. Y aunque no sea mossa, tengo derecho a preguntar lo que me parezca.

			—Sí, eso está claro.

			—Ya sé que no te tomas en serio mi trabajo, pero no es eso lo que estamos discutiendo ahora mismo.

			

			Él asiente, conciliador.

			—Y lo de la chica que estaba con él lo has sabido por…

			—Una vecina.

			Le lanza una mirada que mezcla la desaprobación y la admiración.

			—Estoy aquí, ¿no? —replica ella—. Estoy haciendo lo que haría cualquier ciudadano. ¿Cuál es el problema?

			—Ninguno, ninguno. No hay ningún problema. Pero lo de Raimon Belart creo que no es ninguna novedad y…

			—Da igual. Ella está ilocalizable, y por lo tanto desaparecida. Redactarás la denuncia, ¿verdad?

			—Sí, claro.

			Pero ella sabe que acaba de decidirlo ahora mismo, probablemente para quitársela de encima.

			—¿Quién va a ocuparse? ¿Tú?

			—Quim y Cecília, supongo. Al menos, de momento.

			—¿Con tu supervisión? —Es más un ruego que una pregunta.

			—Sí, con mi supervisión. Pero tú no enredes, ¿entendido? Una cosa es comentar casos que ya están cerrados y otra es ponerse a investigar uno a lo loco…

			—Ajá.

			—Clàudia, podría ser peligroso.

			—Que sí, que sí. Lo que tú digas.

			Él esboza una media sonrisa, inclina levemente la cabeza y la mira con ojos de preocupación moderada.

			—¿Estás bien?

			—No, estoy preocupada por Julie.

			—Aparte de eso, quiero decir.

			—Voy tirando.

			—¿Aún vas a la psicóloga?

			—A veces. Aunque creo que una birra con la amiga adecuada es más eficaz y económico. Lo que pasa es que ahora a mi amiga no la encuentro por ninguna parte. —Sonríe cínicamente.

			—Si hay profesionales del tema, será por algo, ¿no? Te está yendo bien, ¿verdad?

			—Magnífico. —Se obliga a sonreír—. Óptimo. No podría irme mejor.

			Él mueve la cabeza y sonríe a medias.

			—Bien. Entonces sigamos. Redactemos esa denuncia.

			—Gracias, Pau.

			—De nada, hermanita. Solo hago mi trabajo.

			Y se lo agradece, claro que sí, pero de ninguna manera tiene la intención de quedarse de brazos cruzados cuando sabe que es muy posible que Julie la necesite más que nunca.
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			Un incidente en la Ferrera

			Mateu

			Torre Vella. La Ferrera. El Prat de Llobregat

			27 de septiembre de 2025

			La comitiva espera en silencio a que la gran valla pintada de color verde avance de lado, pesada y lenta, hasta que oyen el clac final que separa de nuevo la propiedad de todo lo que la rodea. Sin embargo, su efectividad ya no se percibe de la misma manera. Quizá había sido una ilusión, ahora que han visto claramente que ha sido insuficiente para mantener el mal apartado de estos terrenos. Y es que aún es demasiado temprano para que alguno de ellos se plantee que quizá esta no sea la única posibilidad, que quizá ese mal está al otro lado de la valla.

			—Nos ocuparemos nosotros, Teresa —dice el señor Domènech mirando a los ojos humedecidos de la mujer, encorvada por el dolor—. Te prometo que pagarán por lo que han hecho.

			Ella mira la carretera por la que ha visto cómo desaparecía la furgoneta que transporta el cuerpo de Laura y vuelve a echarse a llorar. Mateu Domènech la rodea con los brazos y la consuela un instante. Después la coge suavemente por los hombros y la guía con paciencia a la casa, que está a escasos metros y custodia la entrada de los forasteros a la propiedad.

			—Ahora os haré llegar un par de medicamentos para que esté más tranquila y llamaré a Bartomeu para que le eche un vistazo —anuncia a Cati, la hermana de Teresa, que la acompaña al interior—. Vendré en un par de horas, cuando lo haya gestionado todo. Sobre todo, que nadie toque nada de la habitación de Laura. ¿Entendido?

			Cati asiente y desaparece con Teresa hacia la oscuridad que probablemente las acompañará, aunque quizá con una intensidad algo más tenue con el paso del tiempo, el resto de sus vidas.

			Mateu Domènech da media vuelta, sube al coche y ordena a Siri que marque el número de teléfono que ha introducido en la agenda escasos minutos antes de meterse en el camino de tierra hacia la Torre Domènech.

			—Levy. —Solo ha tardado dos tonos en responder.

			—Soy Mateu Domènech. Antoni Roure me ha pasado su contacto.

			—Encantado de conocerlo, señor Domènech. Espero que no me llame para encargarme un caso, porque desgraciadamente ahora no puedo aceptar ninguno más.

			—Es importante.

			—No lo dudo, pero ahora mismo no dispongo del tiempo necesario para aceptar otro caso y trabajar como es debido. De todas formas, puedo derivarlo a otro compañero muy eficiente que…

			

			—¿Por qué no deriva el caso que tiene entre manos a ese otro compañero y acepta el mío?

			—Es una idea muy original —le contesta Levy sin ocultar la ironía—, aunque seguramente a esa otra persona no le parecería bien, ¿verdad? En cualquier caso, las cosas no funcionan así.

			—Es un asesinato. Han matado a la mejor amiga de mi hija.

			—Lo siento. Supongo que habrá informado a la policía y…

			—Sí, claro que la he avisado —lo interrumpe—, y resulta que Roure me ha pasado su teléfono.

			—No tiene sentido. Él sabe perfectamente que no puedo investigar ningún crimen que sea un caso abierto —le dice Levy.

			—Este tema debería hablarlo con él, pero estoy seguro de que no lo ha hecho porque sí. Creo que los dos sabemos el tipo de hombre que es.

			Ambos se quedan un instante en silencio.

			—Llevaba la ropa de mi hija —añade Mateu Domènech—. La víctima, la chica muerta, iba vestida con ropa de mi hija y llevaba una peluca que imitaba su pelo.

			De nuevo el silencio. Sin duda ha captado su atención.

			—¿Cree que querían matar a su hija? —le pregunta Levy por fin.

			—Es muy posible.

			—O que han querido enviarle un mensaje.

			—También es muy posible.

			—Y la policía lo sabe.

			—Evidentemente.

			—Y Roure le ha dado mi teléfono. —Casi parece que hable para sí mismo.

			—Eso es.

			—Tiene guardaespaldas, ¿verdad?

			—Sí, pero…

			—Déjeme que vea lo que puedo hacer —lo interrumpe.

			—Así que acepta el caso —le dice Domènech aliviado, sin ocultar el triunfo en sus palabras.

			—Vayamos por partes. Tengo un hueco hoy a las cuatro. Iré a verlo y hablaremos.

			—Perfecto, la dirección es… 

			—Sé dónde está la Ferrera, señor Domènech. Conozco la zona. Llamaré al interfono de la Torre Vella para que me abran la valla.

			—De acuerdo, lo recibiré allí. —Se queda un momento en silencio y después añade—: Gracias, de verdad, le agradezco el esfuerzo.

			—No me dé las gracias todavía. Hasta luego. —Y cuelga el teléfono.

			Mateu Domènech exhala la creciente tensión acumulada desde que ha abierto los ojos a primera hora de la mañana. Después detiene el T-Cross negro en el camino, rodeado de pinos y cañizales, mira a su alrededor para asegurarse de que está solo, y por fin rompe a llorar.
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			Nochevieja

			Blanca

			Torre Domènech. La Ferrera. El Prat de Llobregat

			31 de diciembre de 1989

			Como siempre, esa torre la ayudaba a aislarse de su vida. Entre esas cuatro paredes apenas intuía el alboroto del comedor; dos plantas y varias paredes garantizaban la separación de esa alegría que sentía artificial y forzada.

			Abrió con delicadeza la puerta de madera de color verde oscuro que daba al balcón y dejó que el rumor de las olas y el viento marítimo de la última noche de diciembre le besara la cara. Por primera vez en toda la noche le pareció que por fin el aire le llenaba por completo los pulmones. No había encendido la luz del pequeño escritorio de madera para evitar llamar la atención; lo último que quería es que alguien subiera y echara a perder uno de los pocos momentos de paz que había experimentado en las últimas semanas. Sin embargo, la luna era casi llena e iluminaba la estancia a través de los cristales de las cinco ventanas de madera que, junto con la puerta del balcón, llenaban las cuatro paredes que la rodeaban. Unos metros más allá, el mar bailaba con el satélite de plata y creaba destellos efímeros en las olas rítmicas y tranquilas de esas aguas que a menudo le susurraban cosas que no quería oír.

			Dejó caer la chaqueta de punto que le cubría los hombros y el frío que le besaba el rostro resbaló por la piel del escote y los brazos. Se acercó a la barandilla de hierro y miró hacia abajo: los farolillos distribuidos cuidadosamente por el jardín, la piscina iluminada, los invitados más valientes o a los que más efecto les había hecho el alcohol bailando en parejas en el césped al ritmo de esa canción de los Everly Brothers que hablaba de sueños… Y de repente la idea se le apareció como una intrusa molesta e impertinente: ¿y si se lanzara al vacío? ¿Y si se dejara caer, más allá de la barandilla, hacia la oscuridad de una dimensión desconocida? ¿Sería como volar a un espacio de no dolor? Bueno, puede que hubiera dolor, pero sería muy breve. Y después todo terminaría. ¿Cómo sería el vacío? ¿Oscuro o lleno de luz? ¿Cómo reaccionarían todos esos invitados si la vieran tirada allí en medio, probablemente con la cabeza abierta? ¿Habría sangre? ¿Mucha? ¿O sería una caída limpia? ¿Cómo reaccionaría Carles? Seguro que se sorprendería, pero ¿qué podría más, la incertidumbre de la situación o el enfado por el hecho de que ella hubiera elegido esa noche y esa forma de morir? ¿Llegaría a estar triste, aunque fuera un segundo, antes de enfadarse? De repente se lo imaginó susurrando: «Hasta para matarte tenías que montar un número, Bianca. Tenías que fastidiar la Nochevieja a todas estas personas y a tu familia. Hasta ese punto eres egoísta y egotista. No puedes evitarlo. Lo llevas en la sangre».

			

			El calor de unas manos sobre la piel gélida y blanca de sus brazos la abstrajo de esa fantasía tenebrosa. Esos brazos y ese aroma que tan bien conocía la envolvieron, la guiaron con suavidad hacia el interior de la torre y la trasladaron a un lugar lleno de luz dentro de sí misma en el que esa idea macabra parecía inconcebible.

			Intentó contener la alegría repentina que la había invadido al reconocerlo, cuando giró el rostro para encontrarse con el suyo. ¿Cómo era posible que en un momento pasara de pensar en matarse a sentirse más viva que nunca?

			—¿Qué haces aquí? Si te ve…

			—Yo también me alegro de verte, amor. —Sonrió antes de acercarle los labios y darle un beso dulce y furtivo.

			Una oleada de mariposas eléctricas la recorrió de la cabeza a los pies, y por un momento la sensación de peligro se desvaneció. Pero solo durante unos segundos.

			—¿No tenías que estar en Valencia?

			—Lo he solucionado rápido. Quería empezar el año 1990 contigo.

			—¿Cómo has entrado?

			Se encogió de hombros.

			—Tengo mis sistemas. De todos modos, por lo que he visto, todo el mundo ha bebido tanto que creo que nadie se habría dado cuenta de mi presencia si hubiera entrado por la puerta como si fuera mi casa.

			—Pues es un gesto muy romántico, pero también muy peligroso. Te agradezco que hayas venido, de verdad, pero no puedes quedarte mucho rato.

			—Ya lo sé. —Se quedó un instante en silencio y la miró a los ojos—. Y tú tampoco. Ven conmigo, Blanche. Vámonos. Empecemos una nueva vida.

			—No puedo.

			—Claro que puedes. Nadie te verá. Cogeremos un avión en menos de dos horas. Mañana por la mañana nadie sabrá dónde estás.

			Ella lo observó con los ojos vidriosos y movió muy despacio la cabeza de un lado al otro.

			—¿Por qué te obligas a vivir en una jaula? ¿Por qué te atas a lo que te hace infeliz? No es esto lo que quieres. Nunca lo has querido.

			—Es más complicado de lo que parece.

			—No, no lo es. Eres tú la que lo complicas con esa especie de lealtad extraña. Después de todo lo que te ha hecho. De lo que sabes que seguirá haciéndote.

			—Él no es solo eso. También es otras cosas.
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